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LA BATALLA DE SAN LORENZO DE LA MOGA 
C1793 - 1 7 9 5 ) 
1794 
En \B p r imera lucha desarrollada en San Lo-
renzo de la Muga ( 1 7 9 4 ) el Castillo y la f und i -
c ión s i rv ie ron de punto de apoyo al e jé rc i to es-
paño l . Derrotados los españoles abandonaron 
Vallespir s iempre perseguidos por los franceses, 
los cuales descendieron en número de 4.000, por 
el collado deis Horts y de Cos lo ja , con intención 
de apoderarse de la fund i c i ón . Llegados ante ella 
después de tomar la poblac ión de San Lorenzo 
en donde encont ra ron fuer te resistencia por los 
somatenes, la atacaron y fác i lmente la conquis-
taron por no haberla defendido debidamente las 
tropas guarnecidas en ellas que se re t i ra ron aban-
donando cuat ro cañones, aquellas cuadras espa-
ciosas y aquellos famosos hornos donde d iar ia-
mente se fundían 300 balas de cañón, bombas y 
metral la de que hallaron abundante p rov is ión . 
Esta v ic to r ia francesa tuvo lugar el día 6 de 
mayo de 1 794. 
* * * 
Este episodio camb ió los planes de la guerra, 
pasando de la carretera de Figueras a La Junque-
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ra que era lo mes natura l , al a l to Valle del Muga 
en sit ios ásperos, montañosos y d i í ic i les. Dol ido 
y a to rmentado el Conde de la Unión por el t r iun -
fo francés, del que no d io cuenta según parece 
en sus avisos oficiales, in tentó varias veces el des-
qu i te . Habiendo quedado el General Angereau 
aislado y casi incomunicado con el cent ro del 
e jérc i to francés s i tuado al pie del Castillo de 
Bellagarde, que bloqueaba y teniendo noticias 
de que d iar iamente enviaban a Coll iure nuevas 
divis iones para el o t r o s i t io y b loqueo qus te-
nían puei i to, creyó llegado el momento de em-
prender la reconcjuista de la fund ic ión . Ordenó 
el ataque en la madrugada del 19 de inayo en los 
extremos de la linee de Camprodón por su lado, 
y en las montañas de Espolia, por el opuesto, a 
f in de d is t raer al enemigo del verdadero plan que 
era recuperar la fund ic ión de San Lorenzo, 
El a l to Valle del Muga en tor tuosa d i recc ión 
sigue las vert ientes N. y N.O. de \ci elevada, ex-
tensa y escarpada montaña de la Magdalena que 
es la posición central del t e r r i t o r i o . Las fuerzas 
españolas aprend ieron por ambos lodos de la 
montaña de la Magdalena, cayendo en tropel so-
bre la poblac ión, mient ras atacaban a la fund i -
c ión y los miqueletes y somátenos coronaban las 
cimas de las montañas contiguas al macizo de 
la Salud. 
El p lan estaba hábi lmente concebido, la 
batalla se desarrollaba no rma lmen te y hacia pre-
sagiar una v ic tor ia para ¡as tropas del Conde de 
la Un ión, pues los franceses encajonados en ba-
rrancos, dominadas las a l turas, parecía inmi -
nente su rend ic ión , máx ime se habían hecho o r i -
soneros y t rataban de rendirse algunas par t idas. 
Pero todo camb ió ráp idamente pues co r r i ó la voz 
de a larma de ¡nos co r tan ! que puso el mayor 
desorden en una de las co lumnas. La a larma, 
obedeció a que no pud ieron tomar los españoles 
IB f und i c i ón y rechazados de la pob lac ión , el 
semicí rcu lo que habían f o rmado en el valle para 
el ataque se r o m p i ó imp id iendo la ret i rada la 
llegada de los franceses pers iguiendo a los espa-
ñales por el camino de Terradas, cerrándoles el 
camino de Figueras. Así acabó la jornada en de-
r ro ta y no fue mayor el desastre porque unos ba-
tallones situados ob l icuamente en Darnius y en 
la carretera de Francia imp id ie ron que el resto 
del e jérc i to francés se mezclase en el combate. 
Con esta v ic tor ia los franceses ganaron mucho 
terreno y el pueblo de Campmany. 
No cejó en su empeño el Conde de la Unión 
y en el mes de agosto volv ió a la carga. Esta vez 
in tentó d is t raer a los franceses con seis asaltos 
falsos cont ra los campos de los lugares de Man-
resa, V i l a r r o j a , Cantal lops, Coll de Banyuls, a l tu -
ras inmediatas a Culera, y por mar contra Port-
vendres y Coll iure y el verdadero cont ra la mon-
taña de Terradas, puente del Grau y el lugar 
San Lorenzo de la AAuga donde debía reunirse la 
mayor par te de 14.000 hombres de las mejores 
tropas y 6.000 somatenes para atacar la fábr ica 
de la Muga que era su obsesión. 
Bur lando la vigi lancia de los franceses llegó 
al pie de la montaña de Terradas la d iv is ión del 
General Cour ten el 13 de agosto. Con poco fuego 
y a bayonetazos sin detenerse en t i roteos cum-
p l ió la orden de ocupar los puertos. Pronto do-
m i n ó el pueblo de Terradas y las a l turas de la 
Magdalena preparándose para bajar a la fund i -
ción en cuanto entrasen en el valle las demás co-
lumnas que debían efectuar el ataque. Por des-
gracia una de ellas apoyada por el retraso de la 
del General Izquierdo fue der ro tada. Esto salvó 
a los franceses. Del campamento de La Junquera 
sal ieron nuevos columnas al mando del General 
Angereau, lanzándose contra la d iv is ión de 
Cour ten. «De la fur iosa lucha c|uo r o m p i ó en las 
vert ientes septentr ionales de la M a g d a l e n a — d i -
ce Pella y Porgas — daba señales un r u m o r es-
t ruendoso que se prolongaba de valle en valle y 
de sierra en sierra hssta llegar • conmover a los 
que encerrados en Bellagarde resistían y a los 
que en toda la línea, t ropas, somatenes y pobla-
ciones desde Rosas al Coll de Bossegoda estaban 
con las armas en la mano». Comprend iendo el 
Conde de la Unión que el desastre era innñnente 
ordenó la ret i rada a las tres de la tarde. 
En la madrugada del 7 de sept iembre, fueron 
atacados los españoles en el puente l lamado de 
San Sebastián ¡un to a la fund ic ión y en las pen-
dientes opuestas a la Magdalena. Por lo v isto no 
les había aleccionado todavía la manera de evi-
tar que los franceses les cortasen la ret i rada en 
el camino de Terradas a Figueras a pesar que 
s iempre repetían la m isma man iobra de rodear 
con igual resul tado a Terradas. 
Tomado el puente por la co lumna francesa 
conquis tó por asalto el fuer te de la Pita deses-
peradamente defendido por los emigrados f ran -
ceses y el somatén de Vallespir. Al p rop io t iempo 
la co lumna Angereau combatía en el camino de 
Terradas mient ras los españoles abandonaron la 
Magdalena y la e rm i ta de La Salud y no pudiendo 
resist ir más el General Cour ten en la Roca Blan-
ca, ordenó la ret i rada como otras veces hacia 
Llers, pero abandonando esta vez, cañones, mu-
niciones y tiendas de campaña y de jando los ca-
minos y ribazos cubier tos de muertos y heridos 
y en poder del enemigo la izquierda de la f o r m i -
dable línea de t r incheras levantadas. 
Terminada la Batalla de San Lorenzo favora-
ble a los franceses, el 20 de sept iembre de 1794 
el mando francés ordenó abandonar las posicio-
nes de la Magdalena, Boadella y San Lorenzo de 
la Muga después de des t ru i r to ta lmente la fun-
d ic ión inut i l i zándola para s iempre, y con ob je-
t i vo de l im i t a r y reduci r sus líneas a los alrede-
dores de la carretera de Figueras a Francia. 
El cent ro de nuestro e jé rc i to estaba concen-
t rado en el Monaster io del Roure en donde se 
había cons t ru ido un f o rm idab le reducto. Man-
daba esas tropas el General Escofet. El 17 tuvo 
lugar un fuer te combate en e! cual el e jérc i to 
español completamente der ro tado por los f ran -
ceses huyó a la desbandada. 
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Ei resto del e jé rc i to fue recogido y concen-
t rado en FiguerBS por el Conde de IB Unión el 
m ismo día de la derro ta que les inf l ingieron los 
franceses mandados por Angereau y Degourier. 
Este ú l t i m o precisamente halló IB muer te en el 
combate del Monte Roig; el 17 de nov iembre 
de 1794. 
Eno jado y do lo r i do po r el desastre su f r i do , 
el Conde de la Unión quiso escarmentar a sus 
t ropas. Q u i t ó las espadas a los oficiales en nú-
mero de 51 y les ob l igó a pasear por las calles 
de Figueras, algunos montados en bur ros con 
una rueca en las manos, con todos los emblemas 
qui tados. Luego los dest inó a una co lumna de 
choque mandada por el Teniente General Mar-
qués de las Amasiílas con la orden de que «Dis-
pusiese se diezmasen para su f r i r la pena de ser 
pasados por las armas todos aquellos que las 
abandonaron v i lmente» . 
20 de noviembre de 1794. - Muerte del Conde 
de la Unión 
Reorganizado el e jérc i to , el Conde de la Unión 
salió de Figueras ese día al mando de sus tropas 
y al llegar a las ú l t imas casas de la calle de La 
Junquera se dice que el General d i r ig iéndose a 
los paisanos les d i j o : «Adiós chicas y chicos de 
Figueras, ya no me veréis más, yo voy a m o r i r , 
adiós para s iempre». Presentía su muer te y sus 
palabras fue ron ciertas. 
Horas más tarde sorprendidos cerca del Mo-
naster io del Roure por los franceses fueron ata-
cados v io lentamente viéndose obl igados a re t i -
rarse. Entonces una bala de fusi l le atravesó el 
pecho mur iendo en el campo de batalla. 
Algunos creyeron que fue muer to por los su-
yos en venganza de los muchos castigos que im-
puso a (B of ic ia l idad y a la t ropa . 
En el camino de Pont de Mo l ins al Roure hay 
una cruz de piedra en cuyo pedestal una inscr ip-
ción recuerda el lugar y fecha que dice así: 
Pice memorce Ludovic i Carvaja! 
Comités ab Unione 
Exercitus in Ruscinone Prefecti 
qui p ro Rege et Patria strenue 
pugnans por t mu l ta egregia jacta 
duobas tanden p roh do lo r p lunbis 
g landibus perfossus hoce h lpsomet 
loco ¡uxta Rome. 
aestate occuh i t díe 20 Novembus 
a 1794 





D. Luis Germán de Carbaja l y Bargas, Conde 
de la Un ión, contaba al m o r i r 42 años de edad, 
era el Capitán General más ¡oven del e jé rc i to 
español. Había f o rmado par te en los sit ios de 
G ib ra l ta r y Oran y fue el p r imer Gobernador 
militar del Castillo de San Fernando de Figueras. 
En la batalla de Ceret había ascendido a Teniente 
General por mér i tos de guerra. 
Paz en Basilea 
La guerra ent re Francia y España, t e r m i n ó 
con la Paz de Basilea que fue f i rmada el 22 de 
j u l i o de 1795 y en v i r t u d de la cual la República 
francesa rest i tuyó al Rey de España todas las 
conquistas hechas en sus estados duran te la 
guerra al cambio del dom in io absoluto de la isla 
de Santo Domingo, 
Cier to que la guerra t e rm inó pero la comar-
ca del Ampurdán así como las otras t ierras f r on -
terizas donde se ensañó la lucha quedaron des-
echas, ar ru inadas. Tuv ieron que pasar niuchos 
años antes no se rehic ieran mater ia l y mora l -
mente. 
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